INCENDIOS FORESTALES: GREENPEACE RECLAMA NO FLEXIBILIZAR LAS LEYES AMBIENTALES Y AUMENTAR PREVENCIÓN Y PRESUPUESTO

En el Día Mundial de la Prevención de Incendios Forestales, la organización ambientalista advirtió que la última temporada fue la peor en seis décadas para los Bosques Andino Patagónicos y rechazó el desfinanciamiento y debilitamiento en áreas ambientales.

En el marco del Día Mundial de la Prevención de Incendios Forestales, Greenpeace advirtió que, ante los incendios que se incrementan año tras año, debe aumentarse la prevención y el presupuesto, y cumplir en forma estricta las leyes de Manejo del Fuego y de Bosques Nativos. La organización volvió a reclamar la penalización de la destrucción de bosques.

“El gobierno redujo los fondos para combatir los incendios forestales y la deforestación ilegal. Además intentó flexibilizar la Ley de Manejo del Fuego y tiene en carpeta la modificación de la Ley de Bosques, con el objetivo de facilitar más desmontes. No podemos permitir más retrocesos ambientales. Por el contrario, debemos aumentar la prevención, el presupuesto y sancionar normas más estrictas que protejan nuestros ecosistemas”, afirmó Hernán Giardini, coordinador de la campaña de bosques de Greenpeace Argentina.

A días de que el Senado decidiera excluir las reformas de las Leyes de Tierras Rurales y de Manejo del Fuego, Greenpeace destacó la importancia de la participación ciudadana para defender dichas normas, que buscan limitar la compra de tierras y cuerpos de agua por parte de extranjeros, y frenar la rápida venta de bosques, humedales y pastizales quemados, con el objetivo de dificultar la especulación inmobiliaria y la intencionalidad, y favorecer la recuperación de los ecosistemas. 

Mientras Argentina integra la lista de los 15 países con mayor deforestación del mundo, el financiamiento de la Ley de Bosques Nativos y del Fondo Nacional de Manejo del Fuego fueron drásticamente reducidos. A esto se suma el reciente recorte de más de $2.500 millones del presupuesto de Parques Nacionales, con reducciones directas en los Parques Nahuel Huapi, Lanín, Los Glaciares y Los Alerces, entre otros. Actualmente, la Administración de Parques Nacionales dispone de solo 400 brigadistas, con condiciones laborales precarias, para custodiar más de 5 millones de hectáreas y dar asistencia a las provincias, frente a un mínimo operativo estimado de 700.

Según un relevamiento satelital realizado por Greenpeace, durante el último verano los incendios arrasaron con 60.845 hectáreas de Bosques Andino Patagónicos —equivalente a tres veces la Ciudad de Buenos Aires. Fueron los peores incendios forestales de las últimas seis décadas en la región: se duplicó el área quemada durante el año anterior y se multiplicó por diez el promedio registrado entre 2022 y 2024. (1)

Desde la organización advierten que los focos de incendios se ven potenciados por la crisis climática, que agrava las sequías y las temperaturas extremas, y por la proliferación descontrolada de pinos exóticos, especies rápidamente inflamables que actúan como combustible y entorpecen la regeneración del bosque nativo.

Es por ello, que, en el marco del Día Mundial de la Prevención de Incendios Forestales, Greenpeace demanda: 

Aumento en prevención de incendios y en educación ambiental.

Mayor presupuesto e infraestructura para el combate rápido a los incendios y aumento considerable de brigadistas. 

Implementación de planes de control y erradicación de pinos en áreas protegidas y zonas urbanas.

Aplicación en forma estricta de las Leyes de Manejo del Fuego y de Bosques Nativos. 

Sanción de una ley que penalice la destrucción de bosques nativos. 

La organización mantiene activa una iniciativa en la que más de 300.000 ciudadanos ya se expresaron a favor de que se penalicen incendios forestales y desmontes, a través de votaporlosbosques.org
